
I HEMEROTECA "".OVINCIAL 

1 S ' j ' . .L... lO''/0 .. ÍV-.ÍJÜ 

£.1 primer número ex-

traordinario de ESCUCHA 

se lo dedica la 23 Div i ­

sión al Madrid heroico, 

cuna y ejemplo de nues­

tro E j é r c i t o P o p u l a r » 

Año I. - 7 Noviembre 1937 - Núm. 12. 

EDITORIAL ^ ' ^ "̂  V -^ f 

EL mOIÜEHIO RGIQBL 
Negrín ha hablado desde Madrid. Ma­

drid, es un símbolo de lucha victorio­
sa, contra unos invasores que quieren 
destrozar todo lo mejor,y lo.más sano de 
una nación, cuya historia se caracteriza 
por hechos admirables y plenamente he­
roicos en defensa de la independencia, 
del progreso y de la paz 

Negrín ha lanzado su discurso junto a 
las trincheras del Centro y España ente­
ra y el MunCo en general, se han entera­
do de las circunstancias que rodean al 
momento actual, a este momento en que 
se determinan situaciones y se fija el ca­
mino difiniíivo de la victoria de la autén­
tica España. 

«La necesidad del triunfo nos alienta. 
La ciencia de nuestro poder nos tranqui­
liza y sobre el final victoriosa de nues­
tras fuerzaSf no se admiten dudas^^— 
ha dicho Negrín. 

Y nosotros, los combatientes, no sólo 
estamos conformes con esto que ha ex­
presado el prestigioso Presidente del Go­
bierno del Pueblo, sino que añadimos: La 
sangre derramada en los campos de la 
lucha, ha impedido que el enemigo pase. 
Hoy en día, la técnica y las experiencias 
adquiridas se aunan con nuestro odio 
implacable al invasor y nuestra decisión 
de jugárnoslo todo por la Patria, consti­
tuyendo estos propósitos y razones la ba­
se fundamental de un triunfo indiscutible 
sobre el fascismo 

Los invasores no pasaron de la mitad 
de nuestra España, porque éramos vale­
rosos; hoy en día, en los momentos ac­
tuales, el enemigo está en vísperas de re­
cibir una gran derrota, porque somos los 
depositarios de la potencialidad y la ra-

zon, y esto nos conducirá a una victoria 
total en la guerra que sostenemos. 
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DOS CONSIGNAS Y UN AÑO 

XI Madrid h eroicn 

d e antes 

í lNo pasarán!! 
Españapa-

saba hambre, 
hambre dclos 
obreros para 
dos que a s-
ceiidia a c i -
fras espantan 
tes, mientras 
que una mi­
nería gf^zaba 
de la vida y 
explotaba al 
pueblo. 

En üspaña, ttobia hugares. muchos hogares 
con frío y tristeza allá, en los barrios de todas 
las ciudades Los pueblos y el campo soporta 
ban las injusiicias en silencio, (la Guardia Civil 
imponía este silencio) y los campesinos sufrían 
también 1̂  miseria, exponeníe determinado del 
sistema indignante de gobernar a los pueblos. 

Pero un di?, el grito de huelga se extendió 
por el ámbito de la patria, dejando paralizada 
la producción y hubo cuerpos que cayeron sin 
vi.'ía derramando sangre obrera.que manchaban 
calles solitarias . y así muchas veces, repelidas 
veces, Esp?íña vivió tragedia aislada, produci­
das por la lucha de clases, lucha sorda donde 
se ventilaban el porvenir de dos fuerzas una pro 
letaria y potente y la otra potente también pero 
dimanad^), de unas derechas,representaiivas del 
capitalismo integral. 

Los hijos l?iboTiosos de España pasaban 
hambre. El rico gozaba, vivía, explotaba; exp'o-
taba a los obreros, y así fueron escribiéndose 
los úitimns rpnglones de un prólcg ) de guerra 
decisivíí, porque dos fuerzas se preparaban a la 
lucha, una desde el leqalismo elecoral y la ra­
zón, la otra desde los ministerios y en secreto, 
perfeccionaban la traición, la gran traición, la 
alta traición de vender la patria al extranjero. 

La guerra »iñ5 de rojo un mes de julio 
. Julio fu"̂  un hechc, un hecho de historia de 

España, representativo de un pueblo de héroes, 
magnífico, ejemplo de otros pueblos que sufren 
al'á en otras latitudes. 
En el raap=i peninsular fué trazada una fronte­
ra que lo dividía. 

Y la lucha comenzó dura, moiían los milicia­
nos, avanzaban los milicianos. 

¡Madrid! ¡M^d-id! 
El enemigo ya no era español sino extranjero, 
¡La patria había si Jo vendida había sido inva­

dida. Y el enemigo llegó hasta las puertas de 
Madrid y e. 7 de Noviembre vo'vió el pueblo hé­
roe, el pueblo magnífico a realizar un hecho 
dpstaradisímo de Historia de España, porqu" s^ 
dijo: ¡No pasarán y los extranjeros no pasaron! 

La lucha fué muy dura murieron los milicia-
vo>, combatieron heroicamente los milicianos, 
dcfendietro a Madrid, ¡pero el enemigo no pasó! 

E l M a d r i d d i sc ip l inado 

de a k o r a 

ÜP asaremos I! 
Pasaremos 

es el grito de 
guerra q u « 
alienta nues­
t r o s pechos 
la preocupa­
ción de nues­
tras mentes... 
Pasaremos a 
pesar de todo r j 
no solo por 
quefengamos 
la razón sino 
por que además poseemos la fuerza fuerza tem­
plada en desigual lucha frente a un enemigo po­
deroso que disponía de imnumerablcs recursos 
bélicos pera que no fui capaz de vencernos y 
que se estrelló ante l i voluntad heroica del no 
pasarán. 

De nádales servirá que decenas de aviones 
comprados con trozos de nuestro suelo destru­
yan aldeas y pueblos indefensos, ni que masas 
de carnes extranjeras se vuelquen sobre nuestro 
mapa con pretensiones de conquista. 

Pasaremos, porque tenemos que hacerlo para 
borrar de nuestro suelo el sello de la miseria, 
de la incultura, de las conciencias atenazadas 
de los padres sin frabajo.de las mesas sin comi­
da. Porque nuestros muertos lo exigen, la paz 
de nlíestros hogares y nuestra dignidad de hom­
bres. 

Porque hechos prácticos, nos los demuestran, 
si las divisiones extranjeras se estrellaron frente 
a los grupos de hombres que con sus cuerpos 
formaron barreras infranqueables a los mons­
truos de acero, a las masas de aviones y a la 
lluvia de hierro y fuego que el fascismo volco 
sobre Madrid, hoy que poseemos un ejercitó 
disciplinado, adiestrado, dotado de todo lo ne­
cesario paracombatir y con un candad de expe­
riencias vivas y sangrientas, sabemos atacar lle­
vando la iniciativa en la pelea y asestando gol 
p<?s de muerte por Brúñete, Belchife etc. 

Venceremos por que somos la potencialidad 
y la razón, nuestro ejército ro es aquellos gru­
pos de hombres abnegados y heroicos pero fal­
tos de organización militar; nuestro ejército for­
jado con las experiencias en la pelea Posee los 
mandos necesarios, los meflios materiales y la 
disciplinay moral capaz, para alcanzarla victoria. 

Pasaremos por encima del enemigo por mu­
chos obtáculos que se nos pongan el ejército in­
vasor saltará hecho pedazos por el empuje arro 
yador de nuestra potencia bélica que va se hace 
sentir por el Este Pasaremos por encima de los 
cadáveres de los fascismos mundiales y clava­
remos nuestra Bandera de victoria en los últi­
mos rincones del enemigo. Qut tiemblen los 
traidores, que tiemble el mundo opresor que la 
máquina de nuestro ejército está en marcha y a 
su empuje no hay obtáculo, barrera, ni fuerza 
capaz de detenerla. 
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A LOS CAÍDOS 

LUTO Y GLORIA 
Uno. Otro Otro.. Después, otro. 
Los camaradas han caído en los 
frentes. Tenían un fusil caliente en 
las mano, o una bomba, o una 
pistola... Dejaron sus camisas o 
la tela azul de sus monos teñidos 
de sangre. Y el tronco de la enci­
na y la humilde mata de 
tomillo, también enroje­
cieron. Y los peñascos y 
las zarzas. 

Senderos, el joven anar­
quista. Muñoz, el joven 
republicano. Lina Odena, 
la joven comunista. Mu­
ñoz Infantes, el joven so­
cialista .. Frente a la for­
taleza canalla del Alcá­
zar, en la llanura inmen­
sa, en el campo nevado. 

Y junto a estos nombres, 
señeros d c nuestra ju­
ventud, la lista gigantes-
tesca de milicianos ro­
mánticos y de] soldados 
de «capote y casco». 
Se fueron de nuestro lado -no se 
fueron: ¡se los llevaron las balas 
traidoras!—para siempre. ¿Dónde 
están sus tumbas?... No tenemos 
tiempo para ir a llevarles unas 
flores—rosaf, amapolas, claveles 

rojos—; no podemos llorarlos an­
te la losa fría; no podemos escri­
bir con letras de oro nuestro sen­
timiento... 
Apretaremos los puños. Afinare­
mos la puntería. Blandiremos con 
coraje el fusil armado de bayo­

neta. 
¿Dónde estáis? ¿Seguís 
pensando en España 
desde vuestras tumbas? 
Tu, miliciano. Tú, sol­
dado. Tú, obrero: Caís­
teis, y vuestra patria no 
luce crespones negros. 
Caísteis y los plañideros 
no gritaron vuestro en­
tierro... Pero España está 
en pie, movilizada para 
vengaros. Vuestra gloria 
se cantan en romances. 
Vuestros camaradas sue­
ñan seguir vuestra ruta: 
morir como vosotros: con 
un fusil entre sus manos 

firmes, o una bomba, o un cuchi­
llo largo y frío... 
No habéis muerto, ¡no!... que se­
guís viviendo en nuestros corazo -
nes... qu<j seguís siendo el alma 
del Ejército del Pueblo. 

GABRIEL B. 
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fR A C U E R D O S 
D E |_A L U C H A El 7 de Noviembre 

Nos complacemos en ofrecerle a nueslros Ipcforcs, unos ^^»'.u€rdos^<'scTifDS.de^a Itictra riemnlar del 
pueblo de Madrid, publicados en la histórica fecha del 7 dV-^Noviembrc del-pasado añóV 

En estos recuerdos—consignas, manifiesto, mítines relámoago—, fomentados por el 5.° Regimiento, 
; se puede ver de una manera cl'ira, como una retaguardia bien organizada contribuye de una forma 
. eficaz a que el enemigo no pase y st'a derrotado en todos Ic»s intv-'nfos de dominación que ponga en 

práctica. Por,esta razón ESCUCHA publica esta plana dedicada a la propaganda de aquellos heroicos 
. eos momentos, para que sirva de ejemplo y estímulo a los hombres qu¿ hoy luchan—como Madrid — 

por una vida progresiva, justa y pletórica de paz. 

^ i t i n r e l á m p a g o 

Los agífadoren recorrieron las ba­
rriadas y en los mismos patios úe 
las casas de vecindad se organiza­
ron mítines. He aquí resumido uno 
de los discursos relámpagos ujue 
se pronunciaron: 
Mujeres de Madrid: 

' Venimos a hablaros en nombres 
del 5 ° Regimiento de Milicias Popu ; 
lares. Madrid está amenazado por 
los moros y legionarios -extranjeros 
que traen los fascistas para destruir 
nnestro pueblo. Miles de obreros y 
hombres de izquierda se han movili­
zado para impedirlo; pero para que 

marcada, como han hecho en otros 
puntos de España para divertir a los 
moros y extranjeros. 

Cada mujer de Madtid, uii comba­
tiente. Cada mujer de Madrid, un ba­
luarte para la defensa de nuestros 
hijoi, para' ayudar á nuestto's mari­
dos Ü terminar con Ips a.sesinloi.. ' 

¡Vivan las mujeres madrilfñasl 

M a n i f i e s t o s 

éstos puedan triunfar, para que las 
mujeres de Madrid se vean libres de 
los crímenes que con otras mujeres 
lian cometido esos asesinos en varias] 
provincias de España, es preciso que, 
nosotras les ayudemos. Es preciso i 
que nosotras mismas contribuyamos! 
a nuestra defensa. I 

Todas las mujeres deben ayudar 
€n esta lucha. La que esté en condi­
ciones de combatir, coisbatiendo al 
lado de ios hombres, como hicieron 
las mujeres de Madrid del 2 de mayo 
de 1808. Y todas, manteniéndose se­
renas, tranquilas, pensando en que 
somos muchos cientos de miles los 
que estamos luchando, que somos 
muchos más que los moros y extran-
léros que tienen los fascistas. Y que 
si todos ponemos de nuestra parte la 
voluntad de vencer, ganaremos pron­
to, y la paz y la tranquilidad existi­
rán como nunca en nuestra querida 
patria. 

Mujeres de Madrid: Defendamos, si 
<zs preciso, nuestra querida ciudad, 
"Cálle por calle y casa por casa. 

Mujeres de Madrid: Que la guerra, 
po r el esfuerzo de todos, termine con 
«1 triunfo del pueblo, evitando que en 
Madrid paseen los fascistas a las mu-
feres! de los trabajadores y de los 
liombres de izquierda, por las calles, 
con el pelu cortado y con la -cara 

El,5° Regimiento, en aquellos dias 
peligrosos para Madrid, lanzó mi 

; llares de manifiestos.alentando al 
pueblo en armas. Publicamos el 
texto de uno de ellos: 

Madrileños: 
Vuestra serenidad y vuestra deci­

sión dé defender Madrid da la seguri­
dad de que nuestra ciudad estará p̂ -'r-
fectamente defendida. Pero para ello 
debéis cumplir sin vacilación las pre­
sentes consignas Si el enemigo con 
sigue penetrar en nuestras calles por 
algún sector de lucha el pueblo de Ma 
drid debe estar preparado para hac( r 
imposib'e su avance, atacándole sin 
descanso de la niguiente forma: 

1.° Cada vecino de Madrid debe 
proveerse de botellas de gasolina, las 
cuales irán tapadas con algodones, 
que se prenderán en el momento de 
ser lanzadas desde los balconee, ven­
tanas, tejados, etcétera, contra los 
tanques, camiones blindados que con 
siguieran penetrar por las calles de 
Madrid. Empleando este arma de ata­
que con serenidad se podrán conte­
ner los avances de las hordas fascis 
tas, librando a Madrid de sus críme­
nes. 

2° La 5.' Columna, de la cual que 
dan restos en Madrid, debe ser exter­
minada en plazo de horas. Para ello 
los vecinos de cada casa deben cons­
tituir sus Comités .donde no los haya 

lancia permanente en azoteas, tejados 
y port.nles. 

3° Los vecinos de todas las ba~ 
rriadas deben organizar la lucha en 
los crüiesde caíle,'formando barri­
cadas, trincheras, montando el servi­
cio de vigilanci.^ a base de grupos ar­
mados de vecinos, quienes deben em­
plear toda clase de iniciativas para lu­
char contra las fuerzas fascistas e» 
estos puntos estratégicos. 

4.° "-Desde éste momento, cada ma­
drileño debe ver su ¿asa como un.Tí 
fortaleza, a la cual pondrá en condi­
ciones de que sea un baluarte de la» 
independencia de nuestro pueb'o,des-
de la que se ataqiie en lucha encarni­

zada a los moros y legionarios ex­
tranjeros. 

Cumpliendo estas consignas, que 
el 5 ° Regimiento da al pueblo de Ma­
drid para su defensa, el fascismo será 
aplastado, encontrando su tumba en 
la<: calles y plazas de la capital de la 
República. El 2 de Mayo de 1808 pue­
de repetirse en nuestra querida ciu­
dad, con la ventaja para el pueblo de 
salir victorioso de él. 

Viejos, mujeres y niños están a es­
tas hords movilizados para defender 
Madrid. Organizando esos esfuerzos 
nuestro pueblo será invencible. 

La Comandancia del 5." Regimiento 
8 nov¡emb^^ de 1936, 

C o n s i g n a s 

y reforzarlos donde ya existan, desig­
nando un responsable de investiga­
ción, haciendo nuevos registros para 
buscar armas y montando una vigi­

l a s consignas de Madrid dieron la 
clave de la victoria. Reproducimos 
algunas de aquellas frases lanza­
das, para mantener en pie el espí­
ritu de ¡a masa madrileña: 

«Madrid será siempre de los ma-
drileños> 

ojRsnaño'e'^: Madrid se defiende! 
Quien no le ayuda, quien no se porti? 
a su lado, es un cómplice del fascis'*^ 
mo». 

«iMujer, pide tu puesto!» 
• JMadrileños, todo por el triunfo 

Todo para laguerral» 
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Tres artículos de colaboración sobre Madrid 
€1 Arte, 
destrozado por la metralla 

En 1? guerra qu" fostenrmos contra los invasores 
-y traidores a España, nada ha quedado libre de los 
gjrocedimientoy guerreros que empican los modernos 
bárbaros La crueldad i'e-la guerra es admisible, pese 
^ que se abomine de ella, porque combaten loáhOm-
'íjrcs, defendiendo los princip'Os que é'Ios estiman v i 
«íales. 

Lo que nunca podremos concebir es ese refinamirn 
-fo sádico que experimentan los fascistas al destruir a 
s u Patria, de im=» u otra forma 

lU Museo del Prado y la Biblioteca Njcional son 
«prueba i^r^fut^ble de la obra que realizd I3 barbarie 
•organizada. Metralla y más metralla siguió cayendo 
-sobre el patio Hispanoárabe, sobre la sala de vascs 
O r i f g o s , sobre la Sección de Libros raros, de Manus 
-crifos. etc Así han sucumbido muchas ob'as má«. 

El Gobierno de la República h i puesto toda su di 
l igencia psra l ibrar de la destrucción estas verdade­
r a s joyas artísticas. Merced a esta loable iniciativa; 
nos es posible el tener en nuestro poder todo este cau- i 
•dal a''Hstico L'^s lienzos de Velázquez, Goya «elGre 
•<:o«, Ribef-a, Znrbarán, etc 

El herói o Madr i l sopirta estoicamente la guerra 
•totalitaria N i un so'o rincón que la en hi capital glo 
riosa f in qu? haya sido victima de lamas horrenda 

«des'rucción. 
El pu 'b'o madrileño tiene fina sensibi'idad y siente 

<en su s lm i el profundo dolor que se produce en las 
•lobras de a'rfe cuanio caen destrozadas po" la r:etra 
íl lf i ; pu¿s, no olvidan que se p i c d - a'go muv español 
-que, era el expone'te d¿ nuestra civilización y el-fru 
^ o del entendimiento humano aplicado a la jiroduc 
'Ción de eos's. bella«f. 

M. DEL REY TAPREGA 
Miliciano de la Cultura 

i i ¿S=á 

Jetazo literario 

DOS MUNDOS 
...Todas l i s m=iñinas, la ciudad aparecía 

•«nvuelfa en una súi i l , blanquecina y esponjosa 
nebl ina; neblina que, a' avanzar e! d í j . áesajpa 
rrecía p^ra df^jar paso a un sol esplendente que 
alumbraba una cap'tal alegre, sinpática traba­

jadora y bpll?; con la belleza se-ena del Pdrquz 
del Oeste, Moncloa, con sus viejecitos t imando 
«1 sol, y sus niños j ' ig^ndo, riendo y corriendo 
-a ver la parada, a ver l̂ ŝ so'dailos pasar al re­
levo de la guardia de Palacio, soldados esonño 
les, con sus plumeros, guantes blancos y el fusli 
[reluciente . 

Aquella mañnna de Noviembre, también ha-
1)ía niebla, más espesa, más negra que otras ve 
ees. Tambián estaba la Monc'oa y el Pjrquc. 
j A h ! , pero no h ib ía niños p i ra v?r los soldados 
desfilar, porque ahora estaban allí los cascos 
l lenos de b i r r o , los ojo" desvelado?, haciendo 
^r'nch?ras, p i r jpe tos ;le las palmeras, de los ár 
boles, Us g'utas y las cascadas, y la niúsica 
era una sinfonía de ruidos broncos de cañones, 
ametral lad'ras, y l i pesadilla monótona de 
los paj^írracos npgros, allí es tabn lo<t soldados 
de Madrid, de España ent'ra que repitiéndola 
gesta del 2 de Mayo, haría suya la cinsígna 
1^0 PASARAN Y no pasaron. La niebla de'i 

aquella mañana h i desapare. 
cido, se confundió aquel día y 
los sucesivos con el polvo de 
l<is casas hundidas y el humo 
de la pólvora, y hoy, al cabo 
de un año, Madrid, es un pue 

blo que tiene fé y que no aspi • 
ra nada más que a ver a sus 
niño"! v iv i r felices en los jardi­
nes, jugando, corriendo, rien­
do . 

El KJílitiano de Cultora de la 23 DivisMa 

Madrid. Su retaguardia puede servir de ejemplo al 
resto de nuestra Patria. En ella, el enemigo ha preten­
dido llevar la cizaña; ha intentado crear organizacio­
nes de espionaje, grupos de foragidos que aguardaban 
el momento en que Franco se acercase a la capital 
para lanzarse al asesinato y los actos de Sóbofaje; pe­
ro la retaguardia de Madrid, siempre vigilan'e y alerta, 
ha sabido coger, día tras día, todos esos obstáculos de 
la quinta columna, haciendo una limpieza casi absoluta 
de elementos nocivos a nuestra causa. 

Hoy, la retaguardia de Madrid, gracias a esa vigi­
lancia y preocupación de todo lo sano de ella ha po-, 
dido dar al traste con los más peifectos y organizados 
golpes del enemi.:o. 

El res'o de España debe recoger las enseñanzás._-
que Madrid les brinda, para aphcarla en su retagugr-'' 
dia y terminar total y definitivamente con lodo ene-' 
migo emboscado de nuestra retaguardia-
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* f c , • « 3 ^ * . 

msíampas 
Baai 

v.r LA LUCHA 
' iHori?onfc limitado. Tan.limitado queno alcanza imás 

qu» al infierno donde estallan los obuses. donde la fie-
rrí» n vienta form=indo cráteres rojizos Y los oj -vs abicr 
tos, abiertos; y los músculos tensos, dispi'eslos a todos 
los saifos. a todos los esguinces, a todos los esfuerzos; 
y la mente, y el carazón.y todpel ser con una SDla.y po­
tente idea: Aplastar a los que—a pocos metros de dis­
tancia-espc-an una crJen criminal que les ob'iguen a 
lanzarse, matando, a sus hermanos de esclavi'ul. 

Infierno de cxplosionis. En lo alto los aviones tejen 
y destejen madejas invisibles; entre ellos nacín y crecen 
copitos como de blanquísimo algodón. 

Hay momentos—momentosj que parecen siglos en su 
resonar en b s cráneos-en que Icdb parece eri silencio, 
en que parece que todo ha terminado; y, enseguida, otra 
vez el danzar tráfico de la tierra reventada, otra vez el 
aullar de los proyectiles : 

y los nervios tensos, tensos, tensos como si fueron a 
romperse de un momento a o'ro. 

jAdelante, camaradas, adelante! resuena una voz Y 
la voz ¡adelante! va de trinchera a trinchera, de .parape­
to a parapeto, de corazón a corazón; y es más poderosa 
que el infierno Oe las explosiones y más fu^rt^ que el 
instinto de vivir... 

¡ilAdelante, camaradas!!! Y los hombres del pueblo, 
les pisoteados como la tierra avanzan, avanzan pegados 
a la tierra madre y hermana, abrazados con ella; empa 
pandóla— ¡una vez más!—con sangre generosa, liberán­
dola para siempre, para siempre!!! 

iAdelante, camaradas! ¡Los caídos yon inmortales! 
¡Son héroes por !a libertad del Mundol ¡Y su sangtc re­
dentora fructificará! ¡Adelante, camaiadas, adelante! 
jVuesiro.pecho, vu?stro5 ideales, vuestra fuerza ccnquis 
tan la ley para el muiKlo de los oprimidos! ¡Vuestro fue 
go purifica a la lier a madre! 

rías w^w 
PAZ 

. (Pero l 'egirá'a paz! , 
La p 'z del intenso vivir, del armónico trabajo, del sen 

tir hondo v humano ¡La P<iz conquistada con la sangre 
heroica y fecunda del pueblo! l'a.paz de los que eran pa­
rias! 

¡Llegará la pa2! , „ ' , 
Y l i tierra ubérrima se rasgi'á suavemente pira reci­

bir en su seno li sem'Ua que germinará como en un mi­
lagro del trabaja; y !os árboles—los hermanos árbo'es—. 
mutilados por la metralla maldita, brotarán n.icvos vas 
tagos, nuevas ramas pletóricas,de vi la, nueva; flóifs; 
y los campos se cubrirán de ejé'citos pacíficos de man­
sos ganados; y la exfensióp ondulada déla Patria se ja­
lonará d^ fábricas que lánc-:n al azu' densas humara­
das—el inci'nso de los nuevos templos del pueblo; y en 
ellas resonarán el ruido de máquina"!; y los jp'os can­
tarán en los s lito 5 de f gua la canción b.-iosj de su pp-
tenc a; y se desangrarán en numerosas acequias para 
llevar verdor a los recios compos. 

¡Uegirá, llegará la paz! 
Y con ella se alzarán escuelas páralos hijos de íos 

héroes que supieron redimir su tierra y su familia; y se 
abrirán Jas puertas del saber para todos loi que tuvie­
ron sed y hambre de cultura; y del pueblo surgirán sa­
bios que orienten y guien los esfuer/os de toáoslos her 
manos, de todos los quj sufrieron opresiones 

¡Llegará la paz!; ¡̂ a paz fecunde! 
¡Porque, rmc^, nunca, fué esíéril el dolor del pueblo, 

la sangre del pueblo, las vidas que el pueblo ofrendó 
para redimir al muniol 

JOSÉ VECINO 

Miliciano de la Cultura 

L ñ R ñ E Ú m 
Echemos la vista, atrás camara­

das. Pensemos en lo que era nuestra 
vida, en lo que ha sido siempre la vi 
da del esqañol pobre, del paria, del 
obrero honrado y trabajador durante 
años y siglos. Meditemos un momen 
ío en el panorama de la España ne­
gra . . . . . 

Mira en tu imaginación una tierra 
pobre, cruzada por unos surcos rec­
ios y que se pierden en la lejanía . . . 
Fíjate en ese pombre seco, moreno, 
que arrastra la yunta sin pensar en 
nada porque ha perdido la ilusión . . . 
Son las doce, el sol hace arder la .ad-
nósfera que se vuelve asfixiante, el 
rampesino deja el trabajo y lia a la 
sombra de un esmirriado árbol, un 
;igarro, un cigarro malo que lo en­
venena, fumando mira a lo lejos, con 
nireda cansada y rota, donde p'oi, 
o aparece un niño vestido de ar-'p-is 
]ue en una cestil'a le t'-?c a su pa­
ire la comi<Id . la comida compues-
a por un pedazo de pan moreno y 
:algO'> de caliente Come el campesi 
!0 pensando en su cosecha insegura, 
:n el porvenir desgraciado de sus hi 

E S T 
I jos, pronto acaba su sobria comida y 
reanuda su trabajo hasta poners? el 
sol. 

No le preguntes a que aspira por 
qué no te hará caso, está harto de 
engaños, además casi no lo sabe, tal 
es su incultura y así vive hasta desa­
parecer. . . 

Contempla ahora el rí verso de estz 
cuadro. 

Una ciudad, cualquier ciudad espa­
ñola, el propietario de esas tierras la 
bradas con la sangre de aquel des 
graciado campesino, se reúne con sus 
amigos de la «Peña», en el café, dis 
cuten de política y enervados por el 
licor, alaban al famoso político D Fu­
lano de Tal, que preconiza una poli 
tica dura, firme,, con mano de hierro, 
después se gastan tianquilamente en 
el juego, en los toros en los cabarets 
el dinero de sus rentas, el oro que ha 
ido a parar a sus manos ga ' a 1 > c -n 
la sangre de aquel esclavo que gime 
en el lejano terruño.. . Mira esos se-
ñori'os juerguistas, sin otro mérito 
que haber nacido en cama blanda, 
CQico se divierten cpn cuatro desgra 

ciadas y algunos chu'.os que les guar­
dan las espaldas 

Es la alegre y típica estampa de la 
España antigu •, que venían a admi­
rar los turistas de otios paises 

P¿ro caraaradas.esa estampa cu­
bría con sus colores chillon's, el tris­
te cuadro de la realidad de la vida 
Española, déla vid', de una nación 
gobernada por parásitos inútiles y 
alimentada con el sudor de millones 
de parias ignorantes de millones de 
esclavos dirigidos por una iglesia y 
aherrojados por la guardia civil, de 
unos hombres que no leían, que te­
nían el cerebro atro'iado y el corazón 
seco de esperanzas... . 

Todo esto constituye nuestra razón 
el motivo poderoso, potencia acumu­
lada que nos empuja en nuetra lucha 
y nos hará vencer. 

Luchamos pensando en esc negro 
pasado y en el porvenir que al vencer 
sabremos forjar. 
;• Salud Camaradas 

J. Azuar 
Soldado del Cuerpo de Tren de la 

85 Brigada. 
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NUESTRAS INFORMACIONE/ 

La 54 Bridada Mixta 
COMIENZO 

El redactor quiere conocer en su 
intimidad los pioblemas y el desen­
volvimiento de la vida de una Briga­
da de nuestra División, y ha empren­
dido un viafe por las muntañas, por 
esas montañas espigadas déla Alpu 
jarra histórica, productiva y beil9, 
que forma en conjunto, una estampa 
abrupta y típica de nuestras tier'-as 
españolas. 

Hace sol de Otoño y el auto corre 
por empinadas cuestas. A un ladi) y 
a otro se van quedando envueltos en 
él polvo del camino, trozos demon-
tes con cortijos blancos de cal y 
manchas de olivos Después siguen 
los montes, montes pelados y pardos, 
que se ofrecen si sol de la mañana. 

A medida que vamos contemplan­
do todo esto, una preocupación va 
njcicndo en nosotros. 

¿Como funcionará esta Brigada 
que vamos a visitar? 

¿Que problemas tendrán plan­
teados sus soldados y sus mandos? 

¿Cómo se hílJarán de moral estas 
; fuerzas?. 

t i auto sigue la ruta .empinada de 
nuestro viaje 

Hemos atravesado un pequeño, rio 
despue*: las cuestas son mas empina­
das todavia. y de pronto un pueb'o, 
al cuarto dé hora otro y mas alia 
otro. Tod«s blancos y pequeños en 
las fflHas de montes pardos. 

: Al fin el auto ba corrido por cólles 
: mal empedradas de un pueblo gran­
de, donde se nos h i dicho que encon­
traríamos el Estado Mayor de la 54 

;Brigada, de esta Brigada, motivo de 
1 nuestras preocup=iCiones y objeto de 
nuestr:» viaje informativo. 

'LOS BATALLONES 

Heroicos batallones de la 54 Briga­
da, al comenzara escribir elredac-

;tor sobre vosotros no puede menos 
desdeciros lo siguiente: 

Heroicos Batallones de la 54 Bri­
gada, compuestos en casi en su to 
talidad por hombres que volunta­
riamente han ocupado puestos peli­
grosos de lucha de^Je los comienzos 
de «uestra guerra, por ese camino de 

organización y de disciplina que he 
mos observado en vuestras unidades, 
se va directamente a la victoria. 

Hemos hablado con mandos y sol­
dados, hemos visitado oficinas y 
trincheras, hemos estado en los pues­
tos de socorro sanitario, en intenden­
cia, y en las centrales de transmi 
siones y todo bien organizado, dis­
puesto a r.?ndir el mayor beneficio a 
la indenp?nden_cia de nuestra patria. 

PROBLEMAS 

¿Problemas planteados en esta Bri­
gada?. 

Pocos y-mucho.«r, según como que­
ramos enfocar la cuestión. Porque 

nuestro Ejército considerado desde 
un plano general, tiere un número 
de problemas ? resolver en corto 
p'azi—técnica, movilid^íd, cultura 
etc—yes'o tarnbién lo tiene que so 
luc'onar esta Br'g^da, porque figura 
en la lucha esp"»ñola como irartc inte­
grante de esfe Ejérci'o del Pueblo. 

P T O en el orden de tipo particular 
de l í Brigada, poco problemas hay 
que señalar, para qu? se solucionen 
y e.stos pocos poblemas estamos se­
guro que quedaran saldados en breve 
tiempo, porque los homb'es morenos 
de sol de lá 54 asi lo h m dicho y 
los mandos lo aseguran. 

Por ej'mplo, la lucha contra la 
nieve y el frió es un poblcma qu» .«e 
esta solúrionando aoesar de las difi­
cultades encontradas 

Los soldados dé la 54 B igada, lle­
garan a tener es'uf.'S y luz eléctrica 
alia en las trincheras, junto, a. la 
nieve. 

Las carre'ca.s serán arregladas, 
los caminos de h?rradura que con 
ducen a la sierra también se ensan­
charan y limpios fscilitaran la mar­
cha por ellos mis cómodamente, y 
asi todos los poblemas de tipo parti­
cular, se irán liquidando porque lá 
voluntad de los hombres de la 54 
asín lo quieren y los mandos están 
decidido a ellos. 

INTENDEN:I\ 

La Intendencia de la 54 Brigada 
puede decirse sin ninguna duda a 

equivocarse, que'rinde.magníficamcn-
té la misión militar que le tienen en­
comendada. 

Por ésta razón, nuestros soldados 
de las trincheras, pueden comer pes­
cado fr(?sco y la carne en buenas con 
diciones Los ranchos en caliente son 
abundantes, no se carece de nada y 
todas las necesidades de alimenta­
ción se cubren con puntualidad, por­
que los hombres de Intendenci», tra­
bajan noche y día pensando en los 
que derraman sangre por nuestra sin 
par España. 

Camaradas de Intendencia de la 54 
Brigada, po-leis estar orgullosos des-
''e el Comisario y Capitán, h^sta el 
.ú'timo soldado de la labor que reali­
záis en beneficio de nuestra causa de 
independencia española. 

OTROS SERVICIOS 

El espacio que disponemos para 
esta información no nos da margen 
pa'-a ir enumerando las particularida­
des de cada unidad de los Servicios 
Auxiliares pero no queremos termi­
nar esta parte de nuestro reportaje 
sin decir que tanto El Tren Motoriza­
do, como Ingenieros Transmisiones 
de la Brigada procuran cala di i que 
pasa supe'-arse en el trabajo auxiliar 
q;je tienen que realizar contribuyen­
do con esto a que la mora! de las fuer 
zas responda en todo momento a los 
peligros ataques de nuestras fuerzas 
y ofensivas del enemigo con la ener­
gía necesaria. 
FINAL 

No queremos olvidar la Impresión 
que nos ha causado los Hogares del 
soldado, rincones de Cultur*, escue 
las y el periódico diario que edi'a esta 
Bagada con el Título de «FRENTE 
Y RETAGUARDIA» todo esto que 
ha realiz=<do el Comisariado de la 
Brigada indloa la competencia de los 
mandos tan'o p iiíticos como milita­
res y estamos seguros que en fechas 

próximas la 54 Brigada sera una de 
nuestra División que merezca consi­
derarla como una de la.s primeras 
pui Nen o'ganizada, por acometivi­
dad en el campo de la locha y por 
cultura en el terreno intelectual. 

E L REDACTOR DEL MACUTO VERDE 
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P I L D O R A S TÁCTICAS 

El combate ofensivo en terrenomonfañoso 
s u s CARACTERITICAS—?e caracterizan las re­

giones mon'añosas por su accidentada configuración, 
gran escasez de ví^s de comunicación y recursos, y la 
crudeza del clina; fácil e.« comprender pues, los incon­
venientes que ello trae consigo, teniendo por tanto que 
adiestra.' a las tropas p-ra estos fines, equiparlas per­
fectamente, proporciorándolas más medios de transpor­
tes, con preferencia los de a lomo; proveerlas de guías 
y aumentar la proporción de sus aimas de fi'-o curvo 
para batir zonas desenfiladis, ángulos muertos, etc. 

UL COMBATE—El obieto principal de las opera­
ciones en esta clase de terreno es adueñarnos de los 
valles y puertos, para lo cual será preciso que domine­
mos las al'uras que los rodeen, pues aprovechando los 
accider tes naturales, dado que en la montaña el terrero 
influye sobre los efectivos, podremos economizar hom­
bres y armamento. 

El empleo de la maniobra, que debe, ser preconce­
bida y de gran sencillez, es más esencia', si cabe que en 
el llano, por lo difícil, costoso y f xpuesto que es atacar 
los obstácu'os del terreno, y de modificarla una v z 
iniciada. 

En terreno fregcsos emplearemos pequeñas colum-
ñas, dado que el terreno solo permitirá el combate de 
estos desfacamcn'os, que aunque se crcuentren sepa­
rados a veces por zonas infranqueables, debeián foJos 
concurrir a un mismo fin. La dirección del ataque ven­
drá impuesta por el teirfno, que indicará las posiciones 
CDím'gas y el repaito que se dtbe hacer de las fuerzas. 

Siendo la montaña el terreno, por excelencia, de las 
sorpresa?, destacamentos ligeros y bien equipados 
pueden atrave.'^ar regiones de aspecto infranqueable y 
sembrarla alarma en las unidades en marcha o esta-
ciona'las. Los fectorfs en que se b2sa la sorpresa sor: 
conocimiento de los medios de d(f.nsa y situación 
entm'gas; secreto en la preparación; aprovechamiento 
<le los ángulos muertos y e«pac'os desenfilados, que en 
gran cantidad ros ofrece el terrero para poder llegar 
sin ser vistos a (orta distancia del tneroigo; ataque 
viol* nio y repentino. 

La seguridad adquiere gran importarcia y la dificul­
tad de obtención de informes esg'-ande, pues la Caba­
llería y Aviación no podrán desenvolverse, por lo oue 
elementes ligeros de Infantería serán los «ncargedes 
<Je descubrir al enemigo y se prccüra?á ocupar las 
altu'a«. 

El engace tiene igualmente gran importancia siendo 
utilizables todos los existentes y preferibles los ópticos 
y estafetas a pie y a caballo. Las unidades que durante 
el combate no encuentren resistencia deberán proteger 
con fuego de flanco o de revés a las unidades en lucha 
v In persecución la llevarán a cabo columnas ligeras de 
Infantería y Artillería de montaña que deben seguir de 
cerca la proqresión del ataque y cuando actúen, prccu­
rarán no dejar un momento de reposo al enemiga, de­
biendo evitar el ataqui de frente y procurando envol­
verle. 

Toda tropa a la que se 
hubiese encomendado 
la defensa de un pues­
to, no lo abandonará, 
salvo orden de retira­
da sin haber agotado 
todos los procedimien­
tos de resistencia. Si se 
le acaban los cartu­
chos deben combatir 
al arma blanca. La tro­
pa que no obra así 
traiciona a sus cama-
radas, y su jefe es el 

responsable 

Nociones de táctica que 
interesa a todo 
camarada combatiente 

(Continuación) 

deros a la indicación de sus Sargen­
tos dfsp'cgarán en guerrilla por la 
derecha y uor la izquierda respecú 
varaente. P¿ra que estas Escuadras 
entren en posición sus Sargentos les 
señalarán previamente el lugar donde 
se deben de establecer. 

Cada vez que tenga que hacerse un 
avance, se p rocu ' aá hacerlo de tal 
forma que las Escuai'ras jdebeiá 
protejeise mituamenie por su fueg 
asá por ejemplo, el fuego de la Escua 
dra del fusil ametrallador, prctejerá 
el avance de los granaderos y reci-
prccc mente, el fuego de estas fac'li-

taiá la entrada en posición de la pri­
mera. 

No deberá hacerse ningún avance 
ni repliegue como tampoco retirada 
sin que lo ordene el Sargeito del pe 
loión ni os cabos de Escuadra; el 
P'imeto llevará a su inmediación un 
hombre que como enlace, le servirá 
para transmitir las órdenes a las Es 
cuadra.*". Igual formalidad se obser­
vará en las aperturas y ceses de fuego 
a'endiendo las clases y gruesos del 
m'smo. 

El Sargento del pelotón en el orden 
de combate, de^tacaá un explorador 
por escuadra con el fin de reconozer 
el trente por donde tiene que actuar 
el mismo, hasta el momento de en'rar 
en posición en que dichos hombies 
se reintegrarán a su puesto. 

El Sargento d«l pelotón además d? 
mantrner continuo enlace con sus 
respectivas Escuadras lo establecerá 
siempre con el Teniente de Sección de 

quien recibirá todas las órdenes ccn-
cernientís al combate 

La cons'ante preocupación de todo 
Sargentc de pelotón ha de ser la de 
tener constant* men'e su Unidad en la 
mano para poder aprovechar todo su 
ren Jimiento y obtener mayor i ficacia; 
comprobaá con anticipación si el te­
rreno por donc'c tieLen que r-vanzar 
'as Escuadras i stá o nó batido por el 
fuego enemigo D?ra ordenar que las 
entradas en posición se haga al paso 
de maniobras, ligero o la carrera; por 
lo que respecta a las guerrillas, cuan­
do tengan que avanzar por terreno 
descubierto y batido no lo harán nun­
ca simultáneamente sino procurarán 
desplazarse hombre a homb c o de 
dos en dos. 

Ejercicios de Sección 

La sección se compone de dos pe­
lotones al mando de un Teniente dc-

(Conlinuará en el próximo número) 
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A LOS CAIDÓ5 

LUTO Y GLORIA 
sBsa 

Uno. Otro Ofro.. Después, otro. 
Los camaradas han caído en los 
frentes. Tenían un fusil caliente en 
las mano, o una bomba, o una 
pistola... Dejaron sus camisas o 
la tela azul de sus monos teñidos 
de sangre. Y el tronco de la enci­
na y la humilde mata de 
tomillo, también enroje­
cieron. Y los peñascos y 
las zarzas. 

Senderos, el joven anar­
quista. Muñoz, el joven 
repubhcano. Lina Odena, 
la joven comunista. Mu­
ñoz Infantes, el joven so­
cialista . Frente a la for­
taleza canalla del Alcá­
zar, en la llanura inmen­
sa, en el campo nevado. 

Y junto a estos nombre?, 
señeros de nuestra ju­
ventud, la hsta gigantes-
tesca de milicianos ro­
mánticos y de] soldados 
de «capote y casco». 
Se fueron de nuestro lado -no se 
fueron: ¡se los llevaron las balas 
traidoras!—para siempre, ¿Dónde 
están sus tumbas?... No tenemos 
tiempo para ir a llevarles unas 
flores—rosar, amapolas, claveles 

rojos—; no podemos llorarlos an­
te la losa fría; no podemos escri­
bir con letras de oro nuestro sen­
timiento,.. 
Apretaremos los puños. Afinare­
mos la puntería Blandiremos con 
coraje el fusil armado de bayo­

neta 
¿Dónde estáis? ¿Seguís 
pensando en España 
desde vuestras tumbas? 
Tu, miliciano. Tú, sol­
dado. Tú, obrero: Caís­
teis, y vuestra patria no 
luce crespones negros. 
Caísteis y los plañideros 
ro gritaron vuestro en­
tierro... Pero España está 
en pie, movilizada para 
vengaros. Vuestra gloria 
se cantan en romances. 
Vuestros camaradas sue­
ñan seguir vuestra ruta: 
morir como vosotros: con 
un fusil entre sus manos 

firmes, o una bomba, o un cuchi­
llo largo y frío... 
No habéis muerto, ¡no!... que se­
guís viviendo en nuestros corazo­
nes... que seguís siendo el alma 
del Ejército del Pueblo. 

GABRIEL B. 
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R E C U E R D O S 
D E U A L . U C H A El 7 de Noviembre 

Nos complacemos en ofrecerle a nuestros Ipcfores, unos rí»',uerdos\PscTÍtüsdeila Inctra fiemplar del 
pueblo de Madrid, publicados en la histórica fecha del 7 dWNoviembre riel pasado año; yuKUiu UE jvidunu, puuiicauus en id n is iunca le tna uei Y-ue^i^uvieuiurc (ici-po-j 

En estos recuerdos—consignas, manifiesto, mítines relámoago—, fomentados por el 5. j 
- se puede ver de una manera chra, como una rctagua^-dia bien organizada contribuye de 

eficaz a que el enemigo no pase y sea derrotado en todos los intvíntos de dominación qu 
práctica. Por, esta razón ESCUCHA publica esta plana dedicada a la propaganda de aquell 

° Rpgimienfo, 
una forma 

^ , ^ ^ ^ , je ponga en 
práctica. Por, esta razón ESCUCHA publica esta plana dedicada a la propaganda de aquellos heroicos 
eos momentos, para que sirva de ejemplo y estímulo a los hombres que hoy luchan—como Madrid — 

por una vida progresiva, justa y pletórica de paz. 

M i t i n re lámpago 

Los agitadores recorrieron las ba­
rriadas y en los mismos patios de 
las casas de vecindad se organiza­
ron mítines. He aqui resumido uno 
de los discursos relámpagos Ujue 
se pronunciaron: 
Mujeres de Madrid: 

' Venimos a hablaros en nombres 
del 5° Regimiento de Milicias Popu, 
laies, Madrid está amenazado por 
los moros y legionarios extranjeros 
que traen los fascistas para destruir 
nuestro pueblo. Miles de obreros y 
hombres de izquierda se han movili­
zado para impedirlo; pero para que 

marcada, como han hecho en otros 
puntos de España para divertir a los 
moros y extranjeros. 

Cada mujer de Madtid, un comba­
tiente. Cada ráujer de Madrid/un ba­
luarte para la defensa de nuestros 
hijo!?, para' ayudar a nuestros niári 
dos ;j terminar con los a.sesiñloi». '' 

¡Vivan las mujeres madrilfñasl 
. . i •. V : ' 

Manif ies tos 

éstos puedan triunfar, para que las 
mujeres de Madrid se vean libres de 
los crímenes que con otras mujeres 
han comelido esos asesinos en varias i 
provincias de España, es preciso que, 
nosotras les ayudemos. Es preciso i 
que nosotras mismas contribuyamos! 
a nuestra defensa. | 

Todas las mujeres deben ayudar, 
en esta lucha. La que esté en condi-' 
ciones de combatir, cocbafiendo al 
lado de ios hombres, como hicieron 
las mujeres de Madrid del 2 de mayo 
de 1808. Y todas, manteniéndose se­
renas, tranquilas, pensando en que 
somos muchos cientos de miles los 
que estamos luchando, que somos 
muchos más que los moros y extran-

I'eros que tienen los fascistas. Y que 
i todos ponemos de nuestra parte la 

"voluntad de vencer, ganaremos pron­
to, y la paz y la tranquilidad existi­
rán como nunca en nuestra querida 
patria. 

Mujeres de Madrid: Defendamos, si 
<es preciso, nuestra querida ciudad, 
<:alle por calle y casa por casa. 

Mujeres de Madrid: Que la guerra, 
por el esfuerzo de todos, termine con 
«1 triunfo del pueblo, evitando que en 
JMadrid paseen los fascistas a las mu­
jeres! de los trabajadores y de los 
hombres de izquierda, por las calles, 
con el pelu cortado y con la -cara 

£/,5.° Regimiento, en aquellos días 
peligrosos para Madrid, lanzó mí 

'. llares de manJfiesíos alentando al 
pueblo en armas. Publicamos el 
texto de uno de ellos: 

Madrileños: 
Vuestra serenidad y vuestra deci­

sión dé defender Madrid da la seguri­
dad de que nuestra ciudad estará p-?r-
fecfamentc defendida. Piero para ello 
debéis cumplir sin vacilación las pre­
sentes consignas Si el enemigo con 
sigue penetrar en nuestras calléis por 
algún sector de lucha el pueblo de Ma 
drid debe estar preparado para hacrr 
imposib'e su avance, atacándole sin 
descanso de la niguiente forma; 

1.° Cada vecino de Madrid debe 
proveerse de botellas de gasolina, las 
cuales irán tapadas con algodones, 
que se prenderán en el momento de 
ser lanzadas desde los balconee, ven­
tanas, tejados, etcétera, contra los 
tonques, camiones blindados que con 
siguieran penetrar por las calles de 
Madrid. Empleando este arma de ata­
que con serenidad se podrán conte­
ner los avances de las hordas fascis 
tas, librando a Madrid de sus críme­
nes. 

2° La 5.* Columna, déla cuaí que 
dan restos en Madrid, debe ser exter­
minada en plazo de horas. Para ello 
los vecinos de cada casa deben cons­
tituir sus Comités .donde no los haya 

lancia permanente en azoteas, tejados 
y porl.^ks. 

3° Los vecinos de todas las ba­
rriadas deben organizar la lucha eni 
los cruces de caíle; formando barri­
cadas, trincheras, montando el servi­
cio de vigilanci.^ á base de grupos ar­
mados de vecinos, quienes deben em­
plear toda clase de iniciativas para lu­
char contra las fuerzas fascistas én. 
estos puntos estratégicos. 

4.° 'Desde éste mohiento, cada ma­
drileño debe ver su ¿asa como unat 
fortaleza, a la cual pondrá en condi­
ciones de que sea un baluarte de la 
independencia de nuestro pueb'o,des-
de la que se ataque en lucha encarni­

zada a los moros y legionarios ex­
tranjeros. 

Cumpliendo estas consignas, que 
el 5 ° Regimiento da al pueblo de Ma­
drid para su defensa, el fascismo será» 
aphstado. encontrando su tumba en 
la<; calles y plazas de la capital de la 
República. El 2 de Mayo de 1808 pue­
de repetirse en nuestra querida ciu­
dad, con la ventaja para el pueblo de 
salir victorioso de él. 

Viejos, mujeres y niños están a es­
tas horás movilizados para defender 
Madrid. Organizando esos esfuerzos 
nuestro pueblo será invencible. 

La Comandancia del 6 " Regimiento 
8 noviembri de 1936. 

C o n s i g n a s 

y reforzarlos donde ya existan, desig­
nando un responsable de investiga­
ción, haciendo nuevos rcgis'ros para 
buscar armas y montando una vigi-

Las consignas de Madrid dieron la 
clave de la victoria. Reproducimos 
algunas de aquellas frases lanza­
das, para mantener en píe el espí­
ritu de la masa madrileña: 
«Madrid será siempre de los ma­

drileños» 
«iRsoaño'e^: Madrid se defiendcl 

Quien no le ayud^. quien no se potlí" 
a su lado, es un cómplice del fáscisí-
mo». . >:• 

«¡Mujer, pide tu puestol» " :íti 
«¡Madrileños, todo por el triunfo. 

Todo para la guerral» • i 
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¿Qué es eso qje suena en 
España? ¿Q'ié música es esa 
que llena la tierra, las a^uas y 
e! aire? Tiene truenos de bom 
bo y lamentos de violín.. 

Es la guerra. Es el bronco 
sonar de las armas y el llanto 
eterno de las madres... la má­
quina que avanza, eplastando 
árboles y hombres, y la novia 
que canta la hjanía heroica de 
su ser amado. 

De" Norte a Sur y de Este a 
Oeste En todas las direcciones 
y en todos los sentidos, Espa 
ña se ?gita... y llora 

Está en todas las bocas, en 
todos los corazones, en lodos 
los ojos. . ¡Es la guerra! jLa 
guerra! 

¡Tú mirón indiferente, ya sa­
bes qué e s 1 o que suena en 
España! 

BAHOLICH, el combatiente 

La ¿ran importancia de la prensa 
editada por las unidades de 

nuestro Ejército 

Ssltidaiiios fraternalmente al órgano diario 

d* la 54 Bridada "Frente y Retagaardia" 

El Comisariado de casi todas nues­
tras unidades militares edita en ellas 
un periódico poJítico-mililar de edu­
cación auifascista e instiucción téc­
nica de nuestra tropa. 

La gran importancia de estos cien­
to cincuenta semanarios y diarios, 
que mensualmenfe suponen medio 
millón de eicraplares. .sin precisar los 
dos periódicos d; fcenfe que fxisten 
con una edición de treinta mil ejem­
plares diario.^, se ha traslucido a la 
zona cnímiga, donde dichos semana-
r'os lanzados de trinchera a trinche­
ra por medio de todos los ingeniosos 
recursos de la propaganda, educan a 
la tropa fascista en el carác'cr de la 
guerra que mantienen a la par que la 
hacen comprender y temer la fuerza 
militar de la nuestra. 

Ello ha constituido un graven pro­
blema para el alto mando fascista y 
su demostración se halla en el docu­
mento que reproducimos a continua 
ción, tomado en Belchite en el dcspa 
cho del estado mayor faccioío. 

Hay un membrete que dice: 5 * Di-

¡EL CAMPO! 
Una de nuestras preocupaciones, es el campo. 
El soldado de nuestro Ejército no sólo debe de derramar 

sangre atacando o defendiendo trozos de nuestro terreno pa­
trio, sino que también tienen que cumplir otra misión histórica, 
el de ayudar a producir cuando se encuentre en la tercera 
l í n e a de 
combate. 
¡El campo! 
El campo 
con milita-
r c s ayu­
dando al 
1ab o r e o 
agrícola, 
£s una es­
tampa de 
n u e s t r a 
g u e r r a , 
que debe 
verse a lo 
largo de nuestras retaguardias.cercana^; a los frentes. 

Tú, soldado, estás forjando la victoria en la línea de fuego, 
pero si ayudas a tu hermano, el campesino, acelerarás el 
Iríunfo de la justicia española, de una manera indiscutible. 

visión Orgánica. E. M.—Lo firma el 
Jefe de E. M (fe la plaza de Zaragoza, 
el tristemente célebre coronel Gazapo 
y está dirigido al jefe de la circuns­
cripción de Belchite, Comienza así: 

«Ha llegado a m'\ conocimiento que 
a las primeras lineas de los distintos 
frentes de esa División, no llega 
nuestra prensa y si la roja. Encarezco 
a V. E. haga efectiva la prohibición 
a todos los iefes, oficiales, clases y 
tropa de la 'ectura de tales periódi­
cos enemigo.̂ , que—aun sin querer 
pueden ejercer influencia en el árimo 
de nueJ'tros íoldados». 

A continuación establece rigurosa 
y severamente un servicio de control 
V de atíquisición de prensa fascista 
pnra rbasfecer las unic^ades, dispo­
niendo—y de el'c se desprende la 
gran importancia que a la prensa y 
su valor educativo y mantenedor de 
la moral de combate, concede—que 
«en las cabeceras de sector o colum­
na se designe una persona responsa­
ble del buen funcionamiento c'el ser­
vicio de prensa, que deberá ser un 
jefe u oficial designado por el jefe 
correspondiente». 

Y concluye de esta forma: 
«Dada la importancia que este ser­

vicio y su buen funcionamiento tiene, 
y que a V. E. fácilmente se le alcan­
zará, le encarezco recabe ue los res­
pectivos mandos subordinados, pres­
ten al mismo toda la atención que 
merece para conseguir con el lo que 
se pretende». 

Acompañando a esta comunicación 
de indudable import.incia se hallaron 
otros documentos detallando el envío 
y reparto en las trincheras de prensa 
de análoga factura a la nuostra edita­
da por los cuarteles generales -fascis-
tns. Así un oficio del mismo coronel 
Gazapo en el que se preocupa él, «per 
sonalmente» de remitir a 'a circuns­
cripción de Belchite «tres paquetes de 
ejemplares del periódico «La Ametra­
lladora», los cuales deberán ser dis­
tribuidos entre las fuerzas, cuidando 
de modo especial que l'egucn a las 
posiciones o trincheras más avanza­
das. 

He aquí la gr¿n importancia del pa­
pel que nuestros periódicos militares 
juegan, no solo elevando el nivel y la 
capacidad de nuestr>") Eje'rcito, sino 
penetrando como un elemento de agi­
tación y propaganda en las unidades 
enemigas, con resultados tales como 
se derivan de la documentación ante­
rior. 

Hay que cuidar y alentar la exis­
tencia de los semanarios de frente. 
Para el Comisariado General de Gue­
rra es hoy una de sus preocupaciones 
fundamentales (Inspección de piensa) 
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nuesTüT^s voesins u MUDRID 

7 DEL NOVIEMBRE 

Lleéaron los rebaños a sus puertas 

—rebaños de bisontes y de hienas— 

vinieron levantando un polvo loco 

por nuestras carreteras.— 

iTalaveraj ¡Macjueda! ¡Ciempozuelos! 

barro y sanare por todos los caminos; 

iláérimasl ¡Láérimas en los ojos obreros 

sitiados por disparos y por éxitos! 

Junkers . . . Tanques.... Cañones... [Más cañones! 

¡Los morosl Los del Terciol lExtranjerosl 

Edificios <iue se mueren de pronto 

y miedosos que se escapan corriendo. 

Pero Kubo H E R Q R E S — a s í , con letras é^andes— 

Que ofrecieron sus brazos y sus pechos. 

r—¿Adonde vais desarmados, camaradas? 

—iCarabancbel nos llamal Carabancbel es nuestro 

y, si no vamos corriendo basta sus casas 

si el temor de la muerte nos sujeta, 

si nos duele la sanare que nos falta 

¿Que suerte no espera? 

Por allí se arrimará la bestia 

al corazón de mi Madrid—¡¡Qué penal! 

y l lenarán las calles y las plazas 

y morirán los hombres de vergüenza 

Carabancbel nos llama, ¿Tú no vienes? 

¡Anda!—El fusil de que caiga no espera.— 

* • 

Madrid se resistió; como resisten; 

ál aire las paltneras, 

al agua los desiertos, 

al fuego las arenas. 

Madrid se resistió, Madrid resiste 

hoy hace un año: un año de cosecha 

para los hombres valientes que gritaron 

la voz de su quimera 

Madrid se resistió, Madrid resiste: 

Con un pueblo castizo, no hay quien pueda. 

G. BXLDRICH 
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